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Derechos humanos en Chile: Ottawa debe asumir sus 
responsabilidades, pide el Bloc Québécois 

 

Ottawa,  11 de Septiembre de 2020 - Alexis Brunelle-Duceppe, miembro del Parlamento de 

Lac-Saint-Jean y portavoz del Bloc Québécois para la cooperación internacional, Simon-Pierre 

Savard-Tremblay, miembro de Saint-Hyacinthe - Bagot y portavoz de comercio internacional, 

y Stéphane Bergeron, diputado de Montarville y portavoz de Relaciones Exteriores, 

denuncian las violaciones sistemáticas a los derechos humanos observadas en Chile, en las 

que participan de manera destacada(relevante /destacada) varias empresas canadienses. 

 

Tras la publicación del informe de la misión de observación de Quebec y Canadá en Chile, los 

diputados piden al gobierno de Justin Trudeau que denuncie públicamente los horrores 

perpetrados en Chile bajo el gobierno del presidente Piñera, que llame al orden a las 

empresas canadienses que incumplen sus obligaciones internacionales y que otorgue 

poderes de investigación reales al Ombudsman canadiense – el Defensor del Pueblo de 

Canadá para la Responsabilidad Corporativa (OCRE) 

 

"Desde el estallido de la crisis social en octubre de 2019, constatamos una represión 

generalizada inaceptable", dice Brunelle-Duceppe. Violencia, abuso sexual, detenciones no 

registradas, uso masivo de gases lacrimógenos, agresiones a periodistas y trabajadores de la 

salud y procesos judiciales negligentes son la realidad cotidiana del pueblo chileno, con la 

tácita complicidad de Ottawa. " 

 

Canadá alberga la sede social de más de 40 empresas mineras que operan en Chile, que por 

sí solas promueven más de 100 proyectos. Sabemos además de las múltiples inversiones 

canadienses en infraestructuras sanitarias y eléctricas chilenas. 

 

“Nuestras empresas mineras están extendiendo sus actividades hacia el norte del país, un 

lugar donde el estrés hídrico es el más marcado en el país, y están involucradas en varios 

conflictos, especialmente en Antofagasta, un caso emblemático, en donde la población debe 

contentarse con agua desalada mientras nuestras minas utilizan agua dulce a gran escala», 

agrega Simon-Pierre Savard-Tremblay, quien participó en la misión de observación. Diversos 

proyectos de nuestras empresas mineras se están llevando a cabo sin consulta, sin estudios 

de impacto socioambiental, mientras que Canadá mira hacia otro lado. " 

 

Cabe destacar además las inversiones de los planes de pensiones de los maestros y maestras 

de primaria de Ontario en infraestructuras de distribución de agua, que son propiedad de 

una empresa canadiense, y que venden a la población chilena el agua potable más cara de 

América Latina. "No podemos quedarnos en silencio cuando constatamos que Desarrollo de  



 
  

Exportaciones Canada (EDC) ha aprobado préstamos exorbitantes a empresas que comenten 

faltas", añade Savard-Tremblay. 

 

"Las privatizaciones excesivas y la acumulación de injusticias sociales deberían preocupar al 

Gobierno de Canadá, que se presenta como un acérrimo defensor de los derechos humanos, 

especialmente cuando hay empresas canadienses involucradas", acota el diputado Stéphane 

Bergeron. Los intereses económicos de estas últimas no pueden justificar que se haga la 

vista gorda ante la explotación abusiva de los recursos naturales y de la mano de obra local. 

Las empresas canadienses deberían comprometerse a respetar en el extranjero, los valores y 

el marco legislativo que prevalece en Canadá. Teniendo esto en cuenta, es imperativo que el 

Defensor del Pueblo (Ombudsman) designado en 2019, tenga poderes reales que le 

permitan cumplir plenamente el mandato que se le ha encomendado. Es inadmisible que las 

víctimas acudan a los tribunales por falta de resultados convincentes por parte del Defensor 

del Pueblo. "Sé que el Ministro de Relaciones Exteriores es consciente de las deficiencias del 

sistema actual, pero no basta con ser empático ¡Debemos actuar! " 

 

La misión de observación tuvo lugar del 18 al 27 de enero de 2020 y reunió a miembros de la 

Central de los sindicatos  de Québec, de la Cátedra de investigación de Canadá en sociología 

de los conflictos sociales, del Observatorio sobre violencia, criminalización y democracia, del 

Centro de investigación en educación y formación en medio ambiente y ecociudadanía, del 

Grupo de Investigación sobre imaginarios políticos en América Latina (GRIPAL), del Consejo 

central de Montreal metropolitano (CCMM), del Parlamento de Canadá y de la Asamblea 

Nacional de Quebec. 

 

– 30 – 
 

Fuente 

 

Julien Coulombe-Bonnafous 

Agregado de prensa 

Bloc Québécois 

438 496-2693 

 

 

 

 

  
   


